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Resumen 

Si bien el fascismo y el antifascismo pertenecen a un período determinado de la historia 
europea. se han convertido en dos Categorías políticas generales. y se las tiende a utilizar 
frecuentemente fuera de contexto. El antifascismo ha ocupado un lugar importante en la 
historia del movimiento comuni.sta y en la cultura política comunista. de la que ha sido 
uno de sus principales componentes. El antifascismo ha sido, más que un movimiento 
político estructurado. una sensibilidad política comp<utida por todos aquellos que estu­
vieron preocupados por el ascenso del nazismo al poder y de otros movimientos fascis­
tas. 
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Abstract 

Although fascism and antifascism be long to a determincd period of Europcan history. 
hoth ha ve becomc general política] categories, frequently useú outside his proper contcxt. 
Thc antifascism has occupícd an important place in thc history ofthccommunist movcmcnt 
and in the communist political culture. heeing one of his m a in componcnts. The antifascism 
has bccn. more than a structurcd political movcment. a political scnsitivity sharcd hy 
cvcryonc who were wonicd ahout the ascent to the power of nazism and othcr fascist 
movcmcnts. 
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El antifascismo ha ocupado un lugar importante en la historia del movimiento 
comunista y en la cultura política comunista, 1 en la que ha sido uno de sus principales 
componentes. Su importancia ha sido reconocida. entre otros, por Fran~ois Furet.2 Su 
interpretación nos proporcionará un provechoso punto de partida para abordar el proble­
ma. Las pregunta,; a las que deseamos dar respuesta son esencialmente las siguientes: ¿el 
antifascismo, ha sido simplemente un producto del movimiento comunista o un fenóme­
no político autónomo?; ¿cuál ha sido su significado en la cultura política comunista en 
diferentes períodos?; ¿qué relación hay entre antifascismo y democracia? 

Los conceptos que será necesario utilizar son problemáticos, por empezar el propio 
concepto de antifascismo, tan difícil de definir como el de facismo, sobre el cual Jos 
historiadores aún no se ponen de acuerdo. Se sabe que algunos de ellos, como Karl 
Dietrich Bracher o Renzo De Felice, han llegado hasta a negar la validez científica del 
concepto general de fascismo y que prefieren reservar este término solamente al fascis­
mo italiano. Si se los sigue considerando, será necesario también concluir que el único 
antifascismo que existió realmente ha sido el antifascismo italiano, lo cual sería una 
visión demasiado simplista. Partimos de la idea de que el fascismo ha sido, entre las dos 
guetTas mundiales, un fenómeno no sólo italiano sino también europeo, y que el nazis­
mo, a pesar de las diferencias que lo separan del modelo italiano, forma parte de la 
familia política de los fascismos, representando su variante más radical. De manera 
análoga, el antifascismo, que al comienzo fue una realidad principalmente italiana, des­
pués se convirtió también en un fenómeno internacional, a partir de los años '30. Hay 
tantos antifascismos como fascismos. Si se habla en singular, es para poner en evidencia 
lo que ellos tienen de común. El antifascismo, más que un movimiento político estructu­
rado, ha sido una sensibilidad política compartida por todos aquellos que estuvieron 
preocupados por el ascenso al poder del nazismo y de otros movimientos fascistas y que 
querían oponérsele. Para aquellos que se reconocen en esta perspectiva, el enemigo 
principal era el fascismo alemán, punta de lanza del fascismo internacional. A partir de 
1933, y hasta la derrota militar de la Alemania nazi y de sus aliados en 1945, el enfren­
tamiento entre fascismo y antifascismo ha sido un aspecto central de la política europea. 

El antifascismo anterior a 1945 debe ser diferenciado de aquél que apareció des­
pués de la finalización de la segunda guerra mundial, y que no ha sido confrontado con 
otros fascismos existentes.3 Si bien fascismo y antifascismo pertenecen a un período 
determinado de la historia europea, se han convertido en dos categorías políticas genera­
les, y se las tiende a utilizar frecuentemente fuera de contexto. Más adelante citaré algu­
nas tentativa'> de definición de antifascismo que han propuesto diversos autores, pero lo 
que interesa señalar aquí es que en adelante este fenómeno político complejo no sen) 
reducido de manera simplista ni a una ideología ni a una estrategia. 

1 Entiendo por cultura política «el conjunto de actitudes, normas, y creencias más o menos largamente 
compartidas por los miembros de una unidad social dada y que tienen por objeto los fenómenos políticos)>, 
G. Sani. «Cultura politica:>>, en N. Bobbio. N. Mattcucci, G. Pasquino (dir.). Dizionariodi politica. Milán. 
TEA, 1990, p. 275. 

2 Cf. F. Furct. Le passé d'une illusion. Essai sur l'idée communiste au xxe siecle. Parfs, Rohert 
Laffont/Calmann~Lévy. 1995, en particular Caps. 7: «Communismc et antifascisme» y 8: «La culture 
antifascistc». 

3 El franquismo y el salazarismo son considerados m á.'\ como regímenes autoritmios tradicionales que 
como regímenes fascistas. 
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La cultura política comunista a la que se hará referencia aquí es la del movimiento 
comunista oficial. con exclusión de otras culturas políticas igualmente comunistas pero 
minoritarias y "heréticas" en relación a la corriente dominante, como la del trotskismo.4 

Esta cultura comunista oficial, marcada a sello por el stalinismo, evolucionó mucho a Jo 
largo del tiempo, sufriendo la influencia del contexto nacional, diferente de un país a 
otro. Su período de más grande homogeneidad coincidió con el apogeo del stalinismo, 
desde fines de los años '20 hasta la muerte del dictador soviético: en el curso de este 
período el movimiento comunista se hundió cada vez más en el molde stalinista. Pero 
después de la segunda guerra mundial se observa el comienzo de un proceso de diferen­
ciación que se acentúa después de 1953 y sobre todo después de 1956. De esta manera, 
la trayectoria de la cultura política comunista. como la del comunismo en general. va de 
una gran diversidad inicial, cuando el comunismo naciente quede aún muy marcado por 
las tradiciones del movimiento obrero de cada país, hacia una homogeinización crecien­
te b<ljo el signo del stalinismo, para desembocar de nuevo en una gran diversidad. Esta 
evolución alrededor de un nudo central (la referencia a la Unión Soviética y al leninis­
mo) ha dado lugar. como en los fenómenos geológicos, a una superposición de estratos 
diferentes (la cultura específica de cada generación de militantes), en el que la explora­
ción releva una suerte de arqueología política e intelectual. 

La revisión de la historia del siglo XX y el lugar del antifascismo 

La interpretación del antifascismo propuesta por Furet es interesante e insatistitcto­
ria a la vez. Más allá de su interés intrínseco, merece atención porque es representativa 
de una importante corriente historiográfica que propone una relectura global de la histo­
ria del siglo XX y que tiende a presentar el proceso del antifascismo y del comunismo al 
mismo tiempo5 La idea general es que el antifascismo ha sido esencialmente un anna de 
guetTa del comunismo, el mal por autonomasia del siglo, y que, detrás de las apariencias 
engañosas. ha representado más que nada una amenaza para la democracia liberal. Pero 
no habría sido democrática tmís que en apariencia, pues habría servido en realidad para 
desviar la mirada de la opinión pública sobre los crímenes cometidos en la URSS y de la 
sangrienta dictadura stalinista para concentrarla exclusivamente sobre el nazismo, dan­
do así un nuevo soplo a la "ilusión" comunista, en el fondo antidemocnítica. Para cono­
cer la verdadera naturaleza -{¡ue esta corriente historiográfica tiende a concebir como 
inmutable- del comunismo, es necesario rasgar el velo del antifascismo, para dar lugar a 
la comprensión del fenómeno comunista. Se pueden citar numerosos ejemplos sobre 
esta interpretación. ya sea en Italia, Alemania o Francia6 Así. el antifascismo es presen-

-+ Estas culturas polílicas <(heréticas>} merecerían una atención particular, no tanto en razón de los 
an.:í.!jsis originales del fascismo (A. Thalheimer. L. Trotsky) sino de lo que ellas han producido. 

:-Esta COITiente es c;1lificada a veces de revisionista. En ningún caso Jebe ser confundida con e! 
ncgacionismo. 

'Ver. por ejemplo, para llalia: R. De Fclice. Rosso enero. Milan. Baldini&Castoldi. 1995: E. Galli 
Del! a Loggia. La morte deHa patria. Ro me. Laterza. 1996: E. Sog:no. JI falso storico dell'antifascismo 
comunista. Bologne, 1994: para una discusión crílica de estas orientaciones. ver E. Collotti (dir. ), Fascismo 
e antifascismo. Rimozioni, revisioni, ncgazioni. Roma~Bari. Laterza. 2000; también F. De Felice (dir.). 
Antifascismi e resistcnze. Florencia. La Nuova Italia Scientifica. 1998. En Italia, se asiste desde hace 
varios af'ios a una tentativa ohstinada por rehabilitar al facismo o al menos ciertos aspect-os del régimen 
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tado como "una idea totalmente negativa"/ un mito totalitario elaborado contra la de­
mocracia, 8 una leyenda o una falsificación de la historia, un obstáculo para el análisis de 
los regímenes comunistas/ un medio utilizado por el movimiento comunista para "ocul­
tar la realidad a los ojos de la opinión", 10 un enemigo de la democracia. 11 El postulado es 
siempre el mismo: el antifascismo es un producto del comunismo. Este último, verdade­
ro deus ex machina, sería el origen tanto del fascismo (considerado como una respuesta 
y una reacción al bolcheviquismo) como del antifascismo. La identidad entre antifascismo 
y comunismo parece tan evidente a estos actores que no se han detenido a pensar sobre 
lo que los podría hacer dudar sobre su pertinencia, en particular sobre la existencia de 
otros antifascismos, de inspiración política no comunista, o, si se prefiere, de conientes 
diversas a la comunista en el seno del antifascismo. Estas otras conientes -socialista, 
anarquista, católica, liberal-democrática, liberal-socialista- son, o pura y simplemente 
ignoradas, o consideradas insignificantes. El único antifascismo que cuenta, a los ojos de 
estos actores. es el comunista. Otro punto que les es común, es el hecho de considerar al 
antifascismo como esencialmente una ideología o una estrategia, y no como un movi­
miento real de oposición o de resistencia. Es por ello, además, que no hacen la diferen­
cia, en general, entre el antifascismo anterior a 1945, que se opone a los fascismos origi­
nales, y aquél posterior a la segunda guena mundial, que es, en los países bajo la esfera 
de influencia soviética, antes que nada un medio de legitimar la toma y el monopolio del 
poder por parte de los partidos comunistas. 

Esta visión del antifascismo se inscribe, como ya lo hemos señalado, en una revi­
sión general de la historia del siglo XX que presenta al comunismo como una aventura 
criminal. o como un inmenso complot internacional o, en las hipótesis más benignas, 
como una ilusión: en todo caso como el principal responsable de las violencias y masacres 
que han ensangrentado el siglo y en el que el punto de partida está constituido, según esta 
interpretación, por la llegada de los bolcheviques al poder en 1917. La relectura de la 
historia no se detiene además en el siglo XX, sino que se retrotrae a toda la tradición 

fascista. Para Alemania: A Grunenberg:. Antifaschismus~ein deutscher l\'lythos. Reinbeck, Rowohlt. 
1993: Cf. también H.-H. Knütter (dir.). Kritik des Antifaschismus. Bonrheim. Werkstatt für Politische 
Und Soziale Bildung, 1990; H.~H. Kni.itter. << Antifaschisrnus und politische Kultur in Deutschland nach 
der Wiedervereinigung ». Aus poJitik und Zeitgeschichte B9/1991, pp. 83M 111; Bundcsministerium des 
Innem (Hrsg. ), Bedeutung und Funktion des Antifaschismus. Bonn. 1990. Para una visión general. me 
pennito remitir a: B. Groppo. ~<Le débat autour du concept d'antifascisme dans I'AIIemagne unifiée )), 
1\'latériaux pour l'histoire de notre temps, 11° 37-38,janvier-juin 1995, pp. 8-12. Para Francia: F. Furet. 
Le- passé d'une illusion ... , op. cit .. Stéphane Courtois escribe a propósito del antifascismo comunista: 
«Le moment cst venu, a travers les archives, de démythiticr l'antifascisme communiste, de montrercomment 
ce mouvemcnt totalitaire a manipulé des uspirations sinceres á la démocratie>>, S. Courtois, <<Archives du 
communisme: mo11 d'unc mémoire. naissance d'une histoire», Le Débat. 11° 77. noviembre-diciembre 1993. 
p. 155. 

7 «L'idée route négative d'antifascisme" suppléait a rimpossibilité d'avancer en positif quoi que ce 
soit qui puisse unir les démocraties libérales au communisme stalinien». F. Furet. Le passé d'une illusion ... , 
op. cit.. p. 193. 

x A. Gnmcnberg. Antifaschismus ... , op. cit. El rftulo mismo del libro reduce el antifascismo a «tm 
mito alemtím). 

9 F. Fumt y E .. No !te. Fascisme et communisme. París. Hachette. 2000, p. 37. El juicio es de Fran9ois 
Furct. 

10 /bid .. p. 39. El juicio es de Frun~ois Furet. 
11 H.-H. Knütler (dir. ), Kritik des Antifaschisnms, op. cit. 
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revolucionaria que parte de 1789 y las Luces, igualmente sometida a juicio: 12 en sus 
formulaciones extremas, como la de Ernst Nolte, 1·

1 no duda en atribuir al comunismo la 
responsabilidad de las masacres perpetradas por el nazismo, postulando por ejemplo la 
existencia de un lazo de causalidad entre el Gulag soviético y el extenninio de judíos por 
los nazis. 1 '~ 

La diversidad de los antifascismos 

La interpretación del antifascismo como un simple avatar del comunismo no resis­
te un análisis histórico detallado. Cuando uno rememora la historia del antifascismo, 
comenzando por la Italia de los años '20, se constata en efecto gue, tanto a nivel de las 
ideas políticas como del movimiento histórico real, es caracterizado desde el comienzo 
por una gran diversidad. Es necesario recordar, por ejemplo, gue en la oposición italiana 
al fascismo se encuentran personalidades tan diferentes como Giovanni Amendola. Pi ero 
Gobetti, Giacomo MatteottL Benedetto Croce, Luigi Sturzo, Filippo Turati. Cario Rosselli. 
Sandro Penini, todos no comunistas'' Se puede hacer la misma constatación para Ale­
mania, Austria, España y muchos otros países. Esta diversidad. por decirlo de alguna 
manera. constitutiva del antifascismo, es señalada por todos los especialistas. Veamos 
algunos ejemplos. 

El politólogo Gianf'ranco Pasquino escibe: <<Se asigna en general a este tém1ino 
[antifascismo] un significado que incluye todas las tendencias ideales, los movimientos 
espontáneos u organizados y los regímenes políticos gue ejercieron o que ejercen una 
oposición a tendencias y movimientos de los regímenes gue pueden caracterizarse como 
fascistas>>. 1' Para el historiador Franco Delia Peruta, se designa por este ténnino «el 
fenómeno complejo de la oposición y la resistencia al fascismo, al cual contribuyeron 

12 Ver, por ejemplo. además del libro de F. Furct. lu Introducción de Stéphane Courtois. <~Les crimcs 
du commtmismc», Le Livre noir du communismc. París. Robc11 Laffont, 1997. en particular p. 3 1. Para 
una discusión genera! Jc esta problemática. ver D. Losurdo, ll revisionismo storico. Problemi e miti. 
Roma~Bari. Laycrza. 1996. 

1-' En la abundante producción de este historiador, es necesario señalar. sobre todo. La guerre civile 
euroréenne. París. 2000. 

1 Esta última tesis ha sido formulada por Noltc -bajo la forma de un inte!Togante retórico y sin aportar 
¡m1ehas serias en su apoyo- en un artículo que se hizo célebre y que fue el origen de la <(controversia de los 
historiadores'' (Historikerstrcit) en la Alemania de los años '80. CL E. No!tc. «Un passé qui nc vcut pas 
passcn>, en Dcvant l'histoire. Les documents de la controverse sur la singularité de Pextermination 
des .Juit:') par J¡: régimc nazi, París, CcrL 1988, pp. 29-35, en particular pp. 33-34. Ver también. del 
mismo autor. <<Légcnde historique ou révisionnisme. Comment voit-on k IIIe Rcich en ! 98()'?;:.,, en Devant 
J"histoire .... op. cit .. pp. 7-23. Se puede leer en particular; <<Auschwitz ne résultc pas principalcmcnt de 
J'antisémitisme traditionnel. il nc s'agissait pas au fond d'un simple «génocide>>, mais bien plut6t d'une 
réaction. c!le-mCme rruit de l'angoisse. suscitée par les actes d'cxtcrmination commis par la révo!ution 
russc. f ... ] ce qu'on appdlc l'cxtcnnination des Juifs pcrpétrée sous le nre Rekh a été une rém:tion. une 
copie déh)]'méc, el non une premiCrc ou !'original >> (p. 21 ). Fran~ois Furct. quien ha contri huido ck 
manera detcnninantt~ a legitimar J;:¡s ideas de Nolte en Francia. se desmarcó espccialrmcntc y sin 
ambigüedades úc esta tesis sulfurosa, rechazada por todos los especialistas del nazismo y de la Shoah. Cf. 
F. Furet. Le passé d'une iHusion ..•• op. cit .. pp. 195~196, y tamhién F. FurL~I y E. Nolte. Fascisme ct 
comiJmnisme .... op. cit .. pp. 42~4J. 

l> G. Pasquino. «Antifascismo». en N. Bohhio. N. Mattcuccí. G. Pasquino (dir.). Dizionariodi politicn. 
op. cit., p. 23. 
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fuerzas políticas y corrientes de opinión de inspiración variada, desde los comunistas 
hasta los católicos>>.16 El americano Charles Delzell y el alemán Hans Mommsen re­
cuerdan que «dans son sens original, antifascisme signifia toute sorte d'opposition au 
mouvement fasciste amorphe, ultranationaliste et anticommuniste d'extreme-droite de 
Benito Mussolini, qui se développa en Italie apres mars 1919 [ ... ]. L' antifascisme inclua 
un large éventail d'opinions et varia d'un simple état d'esprit a un mouvement organisé 
pouvant logiquement inclure n'importe quel courant politique non fasciste>>.i7 En una 
síntesis reciente, el historiador Nicola Tranfaglia escribe a propósito del antifascismo 
italiano: «Toda definición de antifascismo, en lo que concierne a Italia, debe incluir tanto 
las corrientes político-culturales como las personalidades que no sólo han manifestado 
un juicio negativo respecto del fascismo. sino que también han dirigido, por más de 
veinte años, y a partir de perspectivas inevitablemente diferentes, la lucha política y 
cultural contra el régimen instaurado por Mussolini en octubre de 1922 y gradualmente 
transformado en dictadura en los años siguientes[ ... ] el antifascismo ha estado compues­
to, desde un principio, por corrientes políticas y culturales diferentes (liberal-democráti­
ca, liberal-socialista, comunista, anarquista)». 18 En la misma obra, Claudio Natoli, a 
propósito del antifascismo en Europa. menciona "la multiplicidad y diversidad de fuer­
zas en las que se referenciaron". 19 Norberto Bobbio insiste, él también, sobre <<la com­
plejidad del antifascismo>> y sobre <<la diversidad de posturas en el seno del movimiento 
antifascista. la pluralidad de movimientos a menudo en contraste entre ellos».20 Para 
Enzo Collotti, <<como y más aún que el fascismo, el antifascismo atraviesa todas las 
corrientes políticas y todas las clases sociales».21 

El antifascismo comunista, sea el de Italia o cualquier otro, no ha sido más que una 
corriente entre otras, no la única: componente de un fenómeno más amplio, políticamen­
te más diversiticado, ha sido más o menos importante según las épocas y Jos países. Que 
uno se interese particularmente en él es perfectamente legítimo. Que se ignore delibera­
damente a todos los demás para presentarlo como el único antifascismo, introduciendo 
un signo de igualdad entre comunismo y antifascismo. es, al contrario, una operación 
esencialmente ideológica y política, y que no tiene nada que ver con un análisis histórico 
serio. 

La oposición al fascismo ha sido el denominador común de las sensibilidades y de 
las corrientes más variadas, en la que cada una tenía su propio proyecto político y su 
propia visión de la sociedad. Cada una ha dado al antifascismo una colaboración particu­
lar y la ha llenado, en positivo, de contenidos que consideraba prioritarios. Importa seña-

16 F. Delia Penna. «Antifascismo», en Enciclopedia europea, Milan, Garzanti, 1976. vol. 1, p. 493. 
17 C. Delzell y H. Mommsen, «Antifascism», en C.wD, Kcrnig (ed.). Marxisrn, communism and 

Western Society. A Comparative Encyclopedia. Vol. 1, New York. Herder and Herder, p. 133. 
18 N. Tranfaglia, «Antifascismo italiano))• en Enciclopedia della sinistra europea nel XX secolo, 

dirioida por A. Agosti. Roma, Editori Riuniti, 2000. p. 369 .. 
Í 9 C. Natoli, «Antifascismo ín Europa)>, en Enciclopedia della sinistra ... , op. cit.. p. 360 :ver también 

C. Natoli, Fascismo, democrazia, socialismo. Comunisti e socialisti tra le due guerre, Milán, Angeli, 
2000. Sobre el antifascismo en Europa, se puede consultar E. Collotti. Vantifascismo in Italia e in 
Europa 1922-1939. Turín. Loescher, 1975, (nueva ed. 1997). 

10. N. Bobbio. Dal fascismo alla democrazia, a cura di Michelangelo Bovero, Milán, Baldini & 
Castoldi, 1997, p. 115. 

11 E. Collotti. V antifascismo in Italia e in Europa, Turin, Loescher. 1975. p. 12. 

32 



Anuario JEHS 19 U:004l 

lar que el antifascismo no fue puramente una idea negativa, una oposición a cualquier 
cosa. sino más bien una afirmación, en positivo, de ciertas ideas y valores considerados 
como esenciales. Justicia y Libertad se llamaba, por ejemplo. uno de los movimientos 
más activos del antifascismo italiano. Estas ideas y estos valores diferían de una corrien­
te a otra. pero se reencontraban en ciertos puntos. Uno de ellos. aquel sobre el que los 
comunistas se agruparon a mediados de los años '30. era precisamente la defensa de la 
democracia. Había sin duda un grado de ambigüedad en esta palabra de orden, ya que las 
diversas corrientes del antifascismo tenían visiones diferentes de la demoracia. Para los 
comunistas, en particular, la democracia no era más que una etapa en el camino que 
debía llevar a la sociedad comunista, pero era imp01tante que aceptaran defenderla. Lo 
que es seguro. en contrapmtida, es que la democracia no se encontraba al lado de los 
fascismos, que invocaban el mismo principio.c2 La ambigüedad del antifascismo se en­
cuentra además en los movimientos de resistencia que se desaiTollaron durante la segun­
da guetTa mundial en la Europa ocupada. Cada uno de ellos tenía una visión del futuro 
diferente de la de los otros, pero se reencontraban en ciertas ideas esenciales. Si sus 
visiones del futuro los separaban, su voluntad de luchar contra el nazismo los aproxima­
ba. Como ha señalado Maurice Agulhon. «force reste d'admettre que nos a!nés n' avaient 
pas tort de faire du mal hitlérien lcur cible principalc» 23 

La historia de los movimientos de oposición a las dictaduras fascistas muestra que 
se podía ser pctfectamente antifascista sin ser comunista. Para lo que cotTesponde a los 
comunistas. la historia de los movimientos "heréticos" como el trotskismo. el bordiguismo. 
la oposición alemana llamada de derecha (Brandler. Thalheirner) o el POUM espaíiol, 
muestra. por otra parte. que se podía ser antifascista sin ser stalinista y que la historia del 
comunismo no se reduce, no por lo menos enteramente, a la del stalinismo. 

Los dos antifascismos del Komintern 

Si se considera ahora el movimiento comunista oficial, es decir el Komintern y sus 
secciones. se puede retomar. a nuestro modo de ver, una distinción propuesta por Furet. 
A partir ele un análisis centrado enteramente en la ideología, el historiador francés distin­
gue. en el movimiento comunista, dos antifascismos. El primero. <<le fascisme n'est rien 
de plus qu \me des versions de la dictature capitaliste bourgeoise: les seuls vrais combats 
antifascistes sont ceux que livrent les communistes. puisque eux seuls sont résolus il 
déraciner capitalisme et bourgeoisie. Tout le reste n'est fait que d'apparences. destinées 
a tromper les masses populaires de la révolution prolétarienne. La social-démocratie est 
l'instrument par excellence de cettc diversion, par l'infiuence qu'elle a sur les ouvriers: 
de la vicnt qu'elle est aussi l'aclversaire par excellence, l'obstacle principal sur la route 
ele la dictature du prolétariat>>.24 El segundo antifascismo comunista es diferente del 

~ 2 En tanto el stalinismo se rrctl.'ndc. éL una forma superior de democracia. lo que puede ser considerado 
cnmo una suerte de homenaje del vicio a la vi1tud. 

~-' M. AguiiHm. <'.F!Iut-i 1 ¡:éviscr l'histoirc de 1 · anti fascismc'!>:.. I"c J\1onde Diplomatique.juni<) de ! 994. 
l'v1e parece signiric::llívo que Jos auwrcs que ~nseií;m el proceso del antirascismo. en tanto que prnducto 
de! comunismo, terminan por ilustrar también el de la Resistencia. que habría sido «Cüntaminadtl:>> por la 
panidpacíón de los conumistas. Sohrc este punto ver el dehatc en curso cnltalia. 

~.¡F. Furct. Le passé d'une iflusion ... ~ op. cit.. p. ?50. 
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primero en el sentido de que: <<renonce a mettre dans le meme sac bourgeois tout ce qui 
n' est pas communiste. Il consent a faire la différence entre la démocratie libérale et le 
fascisme, acceptant de défendre la premiere, a u moins pour un temps, a u coude a coude 
avec les partis bourgeois et la social-démocratie. Non qu'il renonce a ses couleurs, et 
moins encore qu'il abdique sa nature. Mais i1 a changé sa tactique, qui cesse d'étre 
simplement déduite de sa doctrine, sans que ce changement implique l'impossibilité 
d'un retour a une interprétation plus rigide, dans d'autres circonstances>>.25 

Este segundo antifascismo, siempre según Furet, <<n' est pas destiné a se substituer 
au premier a titre définitif, mais plutót a meubler en alternance avec lui la stratégie 
stalinienne».26 Los dos antifascismos nos remiten a dos análisis diferentes del fascismo, 
uno, como el producto casi natural del capitalismo, y el otro como <<la dictature terroriste 
ouverte des éléments les plus réactionnaires, les plus chauvinistes et les plus impérialistes 
du capital financier>>.27 

Cuando habla de antifascismo comunista, Furet se refiere, generalmente, a la se­
gunda variante, que es aquella que inspira la estrategia de los frentes p(/pulares. Al seña­
lar las ambigüedades, indica que se trata de <<Un antifascisme a la fois libéral et antilibéral, 
défensif et conquérant, républicain et communiste>>,28 y que funciona en un "doble regis­
tro": <<d'une part, il est destiné a rassembler contre Hitler (et accessoirement, contre 
Mussolini) non seulement la gauche communiste et socialiste, mais aussi les démocrates, 
et méme les patriotes, bref cette vas te et vague nébuleuse que le vocabulaire du Komintern 
nomme les "masses populaires"; de l'autre, il doit avoir pour centre l'unité de la classe 
ouvriere et pour guides les partis communistes. Car le fascisme n'est qu'une forme 
politique tardive du capitalisme: son extirpation définitive suppose que soit mis fin a la 
domination du capital. La tactique du rassemblement antifasciste fait done partie a tenne 
d'une stratégie révolutionnaire: on le veiTa bien apres la gueiTe, dans les pays d'Europe 
central e et oriental e qui deviendront sous ce drapea u des <<démocraties populaires». Mais 
elle comporte aussi une premiere époque défensive, consacrée a battre le fascisme avec 
l'aide de tous les démocrateS>> 29 En un segundo momento, este antifascismo comunista 
se presenta <<a la fois comme idéologie relais du communisme et comme ciment de 
l'unité retrouvée de la gauche».30 

La distinción entre estos dos tipos de antifascismo comunista es pertinente y per­
ll11lc explicar, a partir de una aproximación que privilegia la dimensión ideológica, la 
lógica en zig-zag de una estrategia definida antes que nada en función de los intereses 
estatales: los de la URSS. El segundo tipo de antifascismo se convierte en un elemento 
central de la política comunista a escala intemacional, cuando la amenaza que represen­
ta la Alemania hitleriana sobre la URSS se cierne de manera precisa. Por el contrario, 
ella quedará expuesta durante todo el período de vigencia del pacto gennano-soviético, 

" /bid., p. 251. 
26 !bid., p. 250 sg. 
27 Según la definición propuesta por Dimitrov en el Séptimo Congreso del Komilern en 1935. Los dos 

análisis del fascismo tienen, sin embargo, en común la idea de que el capitalismo alcanzaría su último y 
supremo estadio, mús allá del cual sería incapaz de desarrollarse. El fascismo sería así la expresión de este 
capitalismo en agonía. 

28 F. Furet, I.. .. e passé d'une illusion ... , op. cit., p. 281. 
29 /bid., p. 281. 
JO 1 bid .• p. 282. 
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para ser de nuevo honrada después del ataque alemán contra la URSS. En cuanto a la 
ambigüedad en relación a la democracia, ella es innegable; en el discurso del Komintern 
de 1934-35 la adhesión en defensa de la democracia es una elección esencialmente 
táctica, ya que el objetivo final es la instauración de un sistema político y social de tipo 
soviético, donde el poder del partido comunista no se divide. 

Sobre estos dos puntos el análisis de Furet es convincente. Su parte metodológica, 
que consiste en mirar al fenómeno exclusivamente a través del prisma ideológico, lo 
conduce a eliminar de su campo visual al movimiento histórico real y a la dimensión 
social/societal. Es poco convincente, sobre todo, cuando pretende reducir todo el 
antifascismo a un solo antifascismo comunista. En efecto, en el libro de Furet, práctica­
mente no hay interrogantes sobre otros antifascismos, como el de los socialistas31 o el de 
los anarquistas, que no sólo han existido, sino que han sido. en ciertos países o en ciertos 
momentos de la historia, mucho más importantes que el de los comunistas. En la España 
de 1936, por ejemplo, los comunistas no fueron más que un componente muy minorita­
rio dentro del panorama de un antifascismo dominado por los anarquistas. Lo mismo 
que en la Austria anterior a 1934, donde el nudo central del antifascismo estaba repre­
sentado por la social-democracia.32 

Pero sobre todo, y esto me parece esencial, la interpretación del historiador francés 
ignora el hecho de que «pendan! les années trente, beaucoup plus que la poli tique d'un 
régime ou d'un parti. l'antifascisme était un ethos collectif, pwtagé par tous ceux qui 
avaient choisi de se battre contre les dictatures de Mussolini. Hitler et Franco»-'J El 
antifascismo es. en ese momento, una sensibilidad -que se traduce en toda una serie de 
prácticas militantes- que va más allá de los partidos comunistas y socialistas, lo mismo 
que del movimiento obrero en su conjunto. a pesar de que este último constituya el nudo 
central. La difusión de esta sensibilidad nos remite al contexto político de los años '30, 
marcado por la depresión económica, las crisis de las democracias y la llegada al poder 
de los fascismos, que empujaron inexorablemente a Europa a la guerra. 

El contexto de los años '30 y la gueiTa civil internacional 

EricHobsbawm escribe, a propósito de los años '30. que <da poli tique de I'Occident 
--de I'URSS jusqu'aux Amériques en passant par I'Europe- se comprend mieux comme 
une ¡¡uen·e civile idéologique a l'échelle internationalc, plutót qu'a travers 1' affrontement 
des Etats. [ ... ) Et. de fait. les lignes cruciales. dans cette guerre civile. ne passaient pas 
entre le capitalisme et la révoluJion sociale communiste. mais entre des familles 

-~ 1 Ver, por ejemplo. G.~R. Horn. European SodalistsRespond toFascism. New Y()fk-Oxford. Oxford 
University Press. 1996: G. Vergnon. Les gaucheseurnpéennesaprCs la 'ictoire nazie. Pwís, L'Hannattan. 
1994. 

32 Austria es un caso particularmente interesante. ya que ella vio desarrollarse dos tipos de fascismos. 
uno inspirado en el modelo italiano (y tlnanciado por la Italia fascista). y el otro en el modelo nazi {y 
financiado por la Alemania nazi). ferozmente enfrentados entre ellos. La social-democraCia austríaca le 
dedicó mucha atención al fenómeno del fascismo v se esforzó activamente en combatirlo . 

. <.• E. Travcrso. «lmroduction. Le totalitarisme. Íalons pour 1' histoirc d'un débat)), en E. Traverso ( dir. ). 
Le totalitarisme. J,e xxc siCde, débat. París. ScuiL 2000. pp. 46-47. Travcrsocontinúa así: «En 1935. le 
Komintern 1112 lit que s'adaptcr a un viragc qui s'était déji'I amorcé. dans le mouvemcnt OU\'Jicr comme 
d~ms le monde intcllcctueL dCs 1933. aprCs r an·ivée de Hitler au pouvoir>~ {!bid.). 
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idéologiques: d'un coté les descendants des Lumieres du XVIII' siecle et des grandes 
révolutions. dont. ií l'évidence, la Révolution russe; de 1 'autre, leurs adversaires. Bref. la 
frontiere ne passait pas entre capitalismeet communisme. mais entre ce que le XIX' siecle 
aurait appelé le «progres>> et la «réaction» -sauf que ces termes n'étaient plus tout ü fait 
appropriés. C'était une gucrre internationale. paree qu'elle posait fondamentalement les 
mémes problemes dans la plupart des pays occidentaux. Cétait une guerre civile, paree 
que les lignes de p¡utage entre forces pro et forces antifascistes divisaient chaque société».34 

Es este contexto histórico el que explica por qué el antifascismo tuvo una impor­
tante repercusión después de 1933. incluso más allá de las tilas comunistas, en medios 
absolutamente diferentes y en países que no estaban amenazados directamente por el 
expansionismo de la Alemania nazi. 

«L'appel a l'unité antifasciste --<lice Hobsbawm- était, a certains égards. suscepti­
ble de recevoir la réponse la plus immédiate, puisque le fascisme traitait comme des 
ennemis méritant également d'étre détmits, a la fois les libéraux de di verses natures. les 
socialistes et les communistes, toutes les formes de régimes démocratiques et de type 
soviétique».35 

No hay que olvidar que en esta "guerra civil internacional" se enhentan tres act{)­
res: el comunismo. el fascismo y la democracia. La misma lógica de la situación empu­
jaba a la alianza de dos de los actores contra el tercero. Desde este punto de vista. la 
alianza de las democracias occidentales con la URSS staliniana a partir de 1941 no tenía 
nada de "contra natural": era la única alternativa posible para impedir la victoria del 
nazismo a escala europea y mundial. 

En los años '30, el antifascismo significaba antes que nada la movilización "contra 
el enemigo común"36 Los comunistas no fueron los únicos en darse cuenta de la necesi­
dad de tal movilización. Un ejemplo entre varios es el de los numerosos militantes italia­
nos exiliados en Francia. que sin estar bajo la esfera de la influencia comunista. en 1936 
acudieron inmediatamente a España para defender a la República española contra el 
levantamiento nacionalista. Cario Rosselli, fundador del movimiento antifascista Giustda 
e Libertó, de inspiración liberal-socialista, es uno de los que organiza, mucho antes de la 
creación de las Brigadas internacionales, una colonia italiana que se bate contra las 
tropas franquista>.·17 Para él, como para muchos otros, es claro que a lo que se le hace 
frente en España es internacional. y que no se trata simplemente de ayudar a la República 
española, sino de enfrentar también a Hitler y a Mussolini. Aquí tenemos un ejemplo, 
entre muchos otros. de la diversidad política del antifascismo, y también del hecho de 
que se trata de un movimiento real y no simplemente de una ideología. Así, Jacques 
Droz, recordando que <<la réflexion antifasciste semble avoir été incapable de déterminer 
ou s' mrétait le fascisme et quelle était sa nature», señala que a pesar de ello el «antifascisme 

J~ E. Hohshawm. L' Age des extrCmes. Histoire du court XXt' sit!cle, Bruxe\Jes, ÉditionsComplexe/ 
Le Monde Diplomntique, ! 999, p. 197 . 

.15 Jhid .. p. 20 l. 
36 Es así como Hohshawm titula el capítulo 5 de su libro . 
. n Cf. Giustizia e Libertú nella lotta antifascista e ne11a storia d'ltalia. Florencia, La Nuova Italia, 

IY7S; A Garosci. Vita di Cario Rosselli. Florence, Val!ccchi. 197-k cf. También el número especial 
<<Cario et N ello Rossdli. Antifascisme ct démocratíe», de la Revista Matériaux pour l'histoire de notre 
temps. n" 57. enenHnarzo 2000. 
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a pu constituer une force de résistance non négligeable. [ ... ] J'exemple de I'Espagne a 
précisément montré que l'antifascisme était devenu une force internationale au méme 
titre que le fascisme,38 

Los comunistas y el antifascismo 

¿Se puede explicar, del lado comunista, el compromiso antifascista de muchos de 
sus militantes simplemente por la obediencia a la nueva línea política de Moscú? Du­
rante largos años el discurso comunista no había encontrado más que un eco limitado 
cuando denunciaba, en nombre del antifascismo, a la social-democracia como principal 
enemigo. A partir de 1934-1935. se hizo más creíble y por Jo tanto más eficaz: haciendo 
un llamado a la lucha contra el verdadero enemigo. el fascismo internacional. entró en 
concordancia con los sentimientos. las creencias y la voluntad de resistencia de sectores 
cada vez más amplios. Es pues bajo el signo de este antifascismo que se forma una 
generación de militantes. y la cultura política va a ser definitivamente marcada por esta 
experiencia. El antifascismo se convierte claramente en un componente central de la 
cultura política comunista. y gracias a la política del frente popular, los seguidores del 
movimiento comunista crece considerablemente. Queremos insistir sobre un tema: que 
la cultura política comunista es una parte muy importante. pero sólo una parte, de una 
cultura política antifascista que toma forma a escala internacional en los años '30. 

En los años '20, los comunistas de algunos países. en primer Jugar Jos italianos, 
fueron los únicos que confrontaron de manera directa al fascismo. Si bien movimientos 
de tipo fascista hicieron su aparición en numerosos países al día siguiente de iniciada la 
guerra. sólo en Italia el fascismo fue el que llegó al poder. Este se convirtió en modelo ele 
otros movimientos. incluido el nazismo alemán. y ejerció así una inlluencia considera­
ble. pero su importancia a nivel intemacional fue limitada. El antifascismo. en el sentido 
de una lucha ele todos ios días contra un fascismo realmente existente. fue un dato esen­
cial sólo para Jos comunistas italianos. Miles debieron dejar sus trabajos y su país para 
refugiarse en el extranjero, la mayor parte ele ellos en Francia. Con los otros exiliados 
políticos italianos. fueron Jos vectores del antifascismo en la sociedad francesa y en 
particular en el mundo obrero (ya que la mayor parte de estos refugiados eran trabajado­
res manuales). En Italia, devenir comunista significaba elegir entre luchar contra el fas­
cismo o afrontar la perspectiva de la clandestinidad. la prisión o el exilio: era ''una elec­
ción de vida"19 que implicaba riesgos y sacrificios más importantes que aquellos que 
debieron afrontar Jos comunistas en las tan denigradas "democracias burguesas". Lo 
mismo cuando el Kominrern se lanzó u la caza de un fascismo imaginario, el de una 
social-democracia denunciada como "social-fascista", los comunistas en Italia conti­
nuaban enfrentados a un fascismo más real, no a un fantasmal "social-fascismo": era 
más bien el fascismo de Mussolini. y no aquel, imaginario, de la social-democracia, el 
que se trataba de resistir. Es por esta razón que el antiti1scismo -en el sentido más concre­
to de resistencia al régimen fascista- fue la base misma de la cultura política de Jos 
comunistas italianos. Pero también fue igualmente importante para la de otros grupos y 

~~J. Dwz. Histoin~ de i'antif'ascisme en Europc l923Ml9J9. París. La Découvertc. 1985. p. 9 . 
. w G. Amcndnla. Cna se.<:'! la di vita. MiiJn. H.iao!i. 1976. 
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corrientes -socialistas republicanos, anarquistas, miembros de Giustizia e Libertá- que 
se esforzaron, aunque en forma minoritaria y aislada, de continuar la lucha contra la 
dictadura. 

Para los comunistas que vivían en los países donde una amenaza fascista era inexis­
tente o muy limitada, el antifascismo de los años '20 era, por lo esencial, otra manera de 
llamar a la lucha contra el capitalismo. Esto era, para unos, una realidad práctica y una 
experiencia de todos los días, para otros, simplemente uno de los elementos de un dis­
curso anticapitalista más general, pero que no influía de manera detem1inante en la ac­
ción política cotidiana. Esta diferencia se ve mejor si se comparan los relatos 
autobiográficos de los comunistas italianos, donde la realidad del fascismo era un hecho 
omnipresente, con los de los comunistas de otros países, donde otros problemas adqui­
rían su impmtancia. 

En el discurso comunista de fines de los años '20 y comienzos de los '30, todo 
aquello que no era comunista era asimilado al fascismo, y la confusión alcanzó su punto 
más alto cuando la social-democracia fue calificada de "social-fascista" y denunciada 
como el enemigo principa1.40 Este discurso "antifascista", poco creíble, contribuyó a 
aislar a los comunistas y a restringir considerablemente su influencia. La situación cam­
bió radicalmente en los años '30, ya que el aumento de poder y la llegada al poder del 
partido .nazi hizo del fascismo ·un problema central de la escena política europea: lo que 
había sido un fenómeno esencialmente italiano, se había convertido en un fenómeno 
internacional y en una amenaza terriblemente cierta.41 Al Komintern le hizo falta tiempo 
para darse cuenta y modificar su política, aceptando al fin hacer la distinción entre fas­
cismo y democracia y de reconocer en el primero al enemigo principal. Sin embargo, 
entre 1934-1935 y la firma del pacto germano-soviético en 1939, el tema del antifascismo 
-en la segunda variante señalada por Furet- devino plenamente central en la cultura 
política y el discurso de los comunistas, al mismo tiempo que encontraba un eco, como 
ya lo hemos indicado, más allá de sus filas. La guerra de España, en particular, fue 
percibida como un enfrentamiento entre fascismo y antifascismo a nivel intérnacional. 
Numerosos relatos autobiográficos muestran la importancia que adquiere en ese mo­
mento el compromiso antifascista para los comunistas en general. y no sólo, esta vez, 
para los comunistas italianos o alemanes. Por otro lado, también es posible medir su 
importancia constatando el desconcierto suscitado entre muchos de los comunistas por 
el pacto germano-sovético y la puesta entre paréntesis del antifascismo por parte del 
Komintern 42 

40 Hago refci·cncia al discurso del Komintern. Sin embargo. es necesario recorda1: aliado del discurso 
oficial. que es el del comunismo staliniano, los discursos comunistas disidentes y minoritarios, en particular 
el de los trotskistas o incluso el de la oposición comunista «de derecha» (Brandler. Thalheimer) en Alemania. 
Sobre el terna del nazismo. y del' peligro que representaba. los análisis resultantes de estos «heréticos}) 
eran mucho más realistas y clarividentes que los del Komintem . 

..¡.¡ El antifascista italiano Cario Rosseil(escribía en 1933: «Avec la victoire du national~socialisme en 
Allemagnc le fascisme, qui fut considéré p<ir la plupart comme un phénomCnc strictement italien. devicnt 
un fait européen. Ce qui scmbla pendant beaucoup d' annécs une obsession des antifascistes italiens, e· est­
U-dire la fascisation de l'Europe ou de ses éléments plus faibles. comme conséquence des intrigues 
mussoliniens et de la crise de~ différentes démocraties de gouvernement. s'est malheureusement avérée 
une dure réalité »,C. Rosselli, «<..:azione antifascista internazionalc». en C. Rossclli, Scritti dell'esilio. 1 
«Giustizia e Libertil» e la Concentrazione antifascista (1929-1934), Turin, Einaudi. 1988, p. 244. 

-l2 Furet nota que «la part prise a cette époquc par rantifascis¡nc dans la culture communiste expose 
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Antifascismo y transformaciones sociales 

El antifascismo no ha sido sólo un movimiento o una estrategia de defensa contra 
los fascismos. sino también la expresión de una voluntad de transformación social. Es 
por esto que también se ha convertido en un componente de la cultura política comunis­
ta. Esta exigencia de cambio social ha encontrado su principal po1tavoz en el movimien­
to obrero, que ha sido a la vez blanco principal de la violencia fascista y centro de 
resistencia al fascismo. No es extraño que la resistencia y la oposición al fascismo. sin 
llegar a convertirse en el patrimonio de una sola clase social, haya encontrado un eco 
más grande en el mundo obrero que en otros sectores de la sociedad. Pero la voluntad de 
las transfonnaciones sociales y políticas, de la que el antifascismo ha sido uno de sus 
vectores, no ha sido patrimonio exclusivo del movimiento obrero organizado (del cual 
los comunistas no fueron más que una parte): ella ha afectado a una gran parte de la 
sociedad. Se la ve, por ejemplo, en todos los movimientos de resistencia que se desarro­
llaron durante la segunda guem¡ mundial en los países europeos ocupados por la Alema­
nia nazi. El antifascismo es un denominador común de estos movimientos. ya que su 
enemigo común estaba representado por los poderes fascistas. La ocupación nazi 
deslegitima políticamente a las antiguas élites políticas y sociales. ya que el poder a 
partir de ahora estará en manos del poder ocupante y la única alternativa era la colabora­
ción o la resistencia. Ella tiene por consecuencia iniciar o profundizar la guerra civil al 
interior de cada país ocupado, al mismo tiempo que suscita una reacción de tipo patrió­
tica. A su turno, la colaboración de una gran parte de las élites económicas y sociales con 
el ocupante nazi alimenta la voluntad de una transfonnación social radical. 

Los movimientos de resistencia no se proponen solamente el simple regreso al 
statu quo, sino que encarnan la aspiración a una sociedad totalmente diferente, una aspi­
ración que no es de ninguna manera patrimonio exclusivo de los comunistas. Es necesa­
rio recordar que tanto el régimen fascista como el régimen nazi funcionaban sobre la 
base de lo que Philippe Burrin ha llamado un "compromiso autoritario" con las fuerzas 
conservadoras y el conjunto de las élites sociales41 

\'enscmhle du mouvemcnt U une cc1taine fragllité. Viennc un retoumcmcnt dans la politique extérieure de 
!'URSS. ct !'identité militante cl!c~mCmc de ces catéchum~ncs du ho!chcvismc se trouvcra mise en question: 
on le vcJTa a l'automnc 1939. quand sculs les apparcils des partis communistcs ticndront le coup dans la 
tcmpC-te déclcnchéc rar le pacte gcrmano~soviétiquc>>. F. Furct. Le passé d'une illusion ...• op. cit., p. 265. 

:J-J «Les régimcs fascistc ct nazi duren! kur naissance ü la conclusion d'une alliance infonnelle avcc ks 
fnrces conservatriccs. f ... 1 1' appui des forces conscrvatriccs ouvrit r accCs au pouvoir. pennit la consolidation 
de la dictaturc et laissa sur lcur évolution une hypothCquc durable». P. Burrin, Fascisme, nazisme, 
autnritarismc. París. Seui l. 2000. p. 15. Burrin insiste sobre d hecho de que «au-delU des forccs poli tiques 
conservatriccs. !'ensemble des élites sociales apponCrcnt lcur appui» (p. 16). y que el rol de las é!itcs fue 
esenciaL Dcsclibe así la base del compromiso autolitario: «Dans les deux pays [l'Allemagne et l'Ita!ieJ, 
!es fon.:es conservauices s' accordi:':rent avcc les régimes sur un cena in nombre d'orientations fondamentalcs: 
mise au pas de la contcstation populairc ct élimination du pluralismc Jémocratiquc. r~aft1rmation des 
principes de biérarcllie. d' ordre et d' autorité, quCte de grandcur natíonale. Les éli!cs de l'Etat souhaitaient 
In rcstauration d'unc autoritl' qui leur paraissait avoir été minéc par l'intcrfércncc des partis. Le monde 
économiquc aspirait a J'éllmination ele la «poli tique» ct au rétahlisscmcnt de la discipline Jans les cntrcpriscs. 
L'annéc voyait dans la remisc a l'honneur des armes ct des val9urs martiales la perspcctive d'un 
cnrégimentcmcnt sans- entra ves Ju peuple tout entier. Quant aux Eg!iscs. elles souhaitaient am!ter le 
mouvemcnt de la'icisation de la socíété ct cntreprcndre sa rechristianisation. Conclu sur la hase d'un large 
rccoupcment d' int¿réts et de valcurs. le compromis autoritairc appmta une contrihution majeurc a la 
stahilisation des régimcs ct a leur duréc}) (p. 17). 
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Al día siguiente de la den·ota de la Alemania nazi y de sus aliados, hay aún en 
Europa occidental un gran consenso sobre la necesidad de un cambio político y social 
profundo, que los gobiernos de unidad antiti1scista. resultantes de la Resistencia, se es­
fuerzan por traducir en hechos a través de una serie de reforn1as que tienen por objetivo 
extender la ciudadanía política y sociaL Las elecciones que tuvieron Jugar en los diferen­
tes países en el otoño de 1945 y el verano de 1946 ven afirmarse los partidos que, en ese 
momento, encarnan la más alta exigencia de cambio, a saber los partidos socialistas, 
comunistas y demócratas-cristianos, que en muchos países obtienen alrededor de entre 
tres y tres cuan os de votos:14 Como lo señala Geoff Eley, <<más allá del simple retorno a 
la democracia, lo que se puso en marcha fue un proceso constituyente orgánico a escala 
europea. al interior del cual las instituciones parlamentarias y las libertades civiles fue­
ron restablecidas. la ciudadanía se amplió con el sufragio femenino. el espíritu republi­
cano se fortaleció, las relaciones entre estado y sociedad fueron redetinidas a partir de los 
fundamentos a lo largo del espacio europeo con la elección del We(fare State, los siste­
mas de tasación progresiva, la propiedad pública y la descentralización administrativa, 
y con la ape11ura (menos definida) hacia el federalismo y la cogestión obrera en la indus­
tría».45 

El antifascismo está estrechamente asociado a este proceso de cambio y va a ejer­
cer una innegable influencia, incluso después que la naciente guerra fría haya provocado 
la ruptura de las coaliciones antifascistas. En efecto, «los lenguajes políticos de la post­
gue!Ta continuaron haciendo referencia a la posibilidad de construir un futuro más radi­
cal: si tal posibilidad parecía haber li'llcasado concretamente en los años '50, no obstante 
cumplió una función de fi"eno y limitación de las tendencias restauradoras del conserva­
durismo de la guerra fría».46 En Italia. en particular, la referencia al antifascismo -como 
un gran evento político- sigue jugando un rol de movilización contra toda tentativa de 
retorno político y social47 

Las contradicciones del antifascismo 

El antifascismo ha tenido siempre muchas caras, no sólo diferentes, sino también 
contradictorias. En los años '30, una de esas caras fue incontestablemente el stalinismo, 
que impregnó toda la cultura comunista de la época. La trágica paradoja de ese tiempo 
fue que los años de más intensa movilización antifascista fueron igualmente aquellos 

M 74.9% en las elecciones para la Asamhlca Constituyente de octubre de 1945 en Francia. 74.6<71-· en 
las elecciones para la Asamblea Constituyente de junio de 1946 en Italia. 86.8'k en las elecciones de 
febrero de 1946 en Bélgica y 72clt en las elecciones de mayo de 1946 en los Países Bajos. G. Elcy. ~<Le 
en~dith del!' antifascismo: la costruzione dcHa democrazia nell'Europa del dopogucrra>>, en Franco De 
Fclice (cd.) Autifascismi e Rcsistenze, Roma. La Nuova Italia Scicntilica, 1998, p. 465. 

45 G. Elev. «Le er~ditñ dell'antifascismo ... », mi. cit .. p. 466. 
""!bid .. J;, 466. 
~7 El ejemplo más significativo es probablemente el de la fuerte movilización popular. en junioHjulio 

de 1960. contra el gobierno de ccntro~derecha de Fernando 1~unhroni, en el que la mayoría parlamentaria 
dependía del apoyo del p:.u1ido neofascista. A pesar de una violenta represión de los manifestantes 
antifascistas. qu~ pmvoc6 varias mue11e.." entre los manifestantes, Tamhroni tuvo que dcmisionar: cf. 
P. Ginshorg. Stpria d'Italia dal dopoguerra ad oggi. Societa e politica 1943~1988, Turin, Einaudi, 
1989. pp. 346-349. 
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que marcaron el apogeo del terror en la URSS. Comprometido con la defensa de la 
democracia. el antifascismo apareció inextricablcmente ligado al stalinismo. Muchas 
veces se ha se!lalado la ceguera del antifa~cismo frente al terror ele la URSS y a los 
crímenes del stalinismo.45 

Esta constatación debe ser sin embargo matizada. Si esto es verdad para los comu­
nistas. lo es menos para otras corrientes y sensibilidades de la nebulosa antifascista. o de 
las voces que se alzan para denunciar el sistema dictatorial staliniano: se las encuentra 
entre los anarquistas, los opositores comunistas, los socialistas (es suficiente pensar en 
los mencheviques en el exilio. o bien en Kautsky),los demócratas (por ejemplo Gaetano 
Salvemini) y los liber~les. Una organización. por ejemplo, como la Jewish Lahor 
Commillee. creada en 1934 en Nueva York para reforzar la movilización antinazi y 
antifascista en el seno del mundo sindical y de Jos medios judíos americanos, ha llevado 
su combate sin hacerse la menor ilusión a propósito de la URSS y del tetTor staliniano. 
En el seno del antifascismo no comunista hubo una cierta ceguera, aunque también hubo 
quienes, en conocimiento de la situación en la URSS. decidieron callarse porque estima­
ban que la prioridad absoluta era la lucha contra el hitlerismo y que esta lucha estaba 
condenada al fracaso sin la pat1icipación de la URSS. Sin desconocer el cinismo y el 
oportunismo de la política exterior soviética. se puede suponer que el interés y la necesi­
dad empujaban a la URSS a oponerse a la Alemania hitleriana y a jugar así un papel 
antifascista. 

Después ele 1945. la Europa occidental y la Europa controlada por la URSS cono· 
cieron dos evoluciones políticas completamente divergentes. De un lado, el antifascismo 
fue el elemento motor de una democratización política (el sufragio se convirtió en verda­
deramente universal y se extendió a las mujeres) y sobre todo social ele las sociedades 
occidentales, que contribuyó a extender considerablemente los espacios de la ciudada­
nía y a frenar las tentativas de restauración; en Europa central y oriental. por el contrario. 
fue utilizado por los partidos comunistas para legitimar su posición dominante y su 
monopolio de poder en los sistemas políticos y sociales que se alinearon rápidamente 
bajo el modelo staliniano impuesto por la URSS. En este grupo de países, devino. una 
vez expurgados todos Jos componentes no comunistas, la ideología de un poder no de­
mocrático. Sería, sin embargo, una equivocación, considerarlo un simple i11strumentw11 
regni. Es también. por ejemplo, el pilar de la identidad y de la cultura política de los 
comunistas alemanes quienes. con el apoyo de la armada soviética, recuperaron el poder 
en la parte oriental de Alemania. que se convic'rte en la RDA. El antifascismo -que 
significa. concretamente, la lucha contra el nazismo- ha sido la experiencia política 
fundamental por la cual pasaron. y en la cual se formaron políticamente. y que continúa 
estructurando su universo mental y su manera de pensar la política después ele 1945. 
Remite a una realidad -la oposición al nazismo- si bien minoritaria, no menos que 
fuente real de legitimidad. Dicho ele otra manera. el antifascismo no es sólo una tmíscara 
del nuevo poder comunista. sino que corresponde en parte a un pasado real. 

Para que sirva como instrumento de legitimación de un poder dictatorial ha sido 
necesario despojar al antifascismo de sus contenidos de libertad para conservarle exclu­
sívamente la cara staliniana. Resulta de ello. pues. un antifascismo ''revisado y corrcgi-

.ts Cf. entre otros E. Travcrso. Le totalitarismc ... , op. cit., pp. 4X-49. 
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do" que es propuesto por Jos comunistas al poder como una nueva religión civil preten­
diendo encarnar todo el antifascismo. Esta· pretensión del poder comunista en ser el 
único antifascismo es tomado al pie de la [etra por autores como Furet Grunenberg o 
Knütter. Aunque no es menos sorpresivo que ver a historiadores liberales o conservado­
res retomar por su cuenta. sin crítica alguna, partes enteras del discurso staliniano, por 
ejemplo la afirmación según la cual Jos comunistas serían Jos únicos y verdaderos 
antifascistas. 

Bajo la instrumenta!ización del antifascismo por el poder comunista, el ejemplo de 
la URSS permite algunas indicaciones suplementarias. En este país que, más que cual­
quier otro, ha estado confrontado a una lucha sin cuartel contra el nazismo, la propagan­
da ha explotado fuertemente la memoria del antifascismo, pero teniendo cuidado de 
«depurarlo de sus contenidos democráticos y libertarios. considerados como una peli­
grosa ilusión -y a menudo Jo eran- en ausencia de democracia y libertad como en Jos 
países de los soviets>>.49 La guerra contra la Alemania nazi ha sido, y continúa siendo, 
presentada como da gran guerra patriótica>> -tal es su denominación oficial hasta hoy en 
día-, en tanto que la dimensión de guerra antifascista pasó a un segundo plano: se oculta 
así <da ambigüedad de la victoria, para hacer olvidar cómo una guerra combatida en 
nombre de la libertad había podido esclavizar a Jos vencedores en una mayor esclavi­
tud>> .so La guerra contra la Alemania nazi ha sido, y continúa siendo, presentada como 
"la gran guerra patriótica" -tal es su denominación oficial hasta hoy en día-, en tanto que 
la dimensión de guerra antifascista pasó a un segundo plano: se oculta así <da ambigüe­
dad de la victor;,¡. para hacer olvidar cómo una guerra combatida en nombre de la liber­
tad podía someter a Jos vencedores a una mayor esclavitud» 5 1 

Conclusión 

Cuando uno se pregunta sobre el Jugar del antifascismo en la cultura política comu­
nista, no se llega a una repuesta unívoca. Un lugar importante, sin duda, pero en el que la 
importancia ha cambiado considerablemente según Jos períodos, los países, las genera­
ciones políticas. Para las generaciones de militantes comunistas que se formaron en los 
años '30, en patticular en el Frente popular y la guerra en España, el antifascismo ha sido 
ciertamente la experiencia política central y el fundamento de su identidad. También ha 
sido importante para la generación que se formó en la Resistencia, ya que esta última 
revistió también el canícter de una lucha antifascista. Para las generaciones posteriores a 
1945, ha jugado un rol. sin duda, más que nada indirecto, a través de una cierta tradición 
y de una memoria transmitida. 

49 Ya entre las dos guerras, los comunistas se considerahan y se proclamaban los únicos y verdaderos 
antifascistas. Este tópico del discurso comunista se encuentra en la historiografía conservadora y libera! 
reciente. 

50 M. Fen·etti. «Nazismo, guen·a e resistenza. ll revisionismo e il paradosso dclla memoria russa)), en 
Enzo Collotti (ed.) Fascismo e antifascismo. Rimozioni, revisioni, negazioni. Roma-Bari, Laterza. 2000. 
~~~. . 

51 M. Fe1retti, «Nazismo. guerra e resitucr ... >), art. cit., p. 185; ver también, M. Ferretti. «La mémoire 
refoulée. La Russie devant le passé stalinien», Annales. 50, n° 6, novembre-décembre 1995. pp. 1 237-
1 257. (ahora también en Marc Ferro (dir.), Nazisme et communisme. Deux régimes dans le siCcle. 
París. Hachette. 1999, pp. 250-271). 
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También es posible preguntarse, por ejemplo, si los comunistas de otros continen­
tes han vivido los problemas de la misma manera que los comunistas europeos. ¿Qué 
podtía signiticar, por ejemplo. la temática del antifascismo para los comunistas chinos? 
Para ello, serán necesarias otras investigaciones que permitan obtetier respuestas, aun­
que sea una primera aproximación. Por mi parte, quisiera concluir con una reflexión 
sobre el problema de la democracia. En vmias opot1unidades, se ha recordado la actitud 
ambigua del antifascismo comunista a este respecto y la contradicción que tenía, en el 
discurso comunista de los años '30, entre la defensa de la democracia amenazada por e! 
fascismo y la celebración de la URSS, donde el terror llegó a su apogeo. Creo que, a 
pesar de todas estas ambigüedades. el hecho de incorporar la defensa de la democracia a 
una nueva concepción de antifascismo a partir de 1934-1935, tuvo consecuencias muy 
importantes a largo plazo. Si se toma el ejemplo italiano, se podría decir que este 
antifascismo ha sido el caballo de Troya que ha pennitido a .la democracia conquistar el 
Partido Comunista italiano y acelerar su alejamiento de la matriz stalinista. 

Esta "contaminación" democrática del comunismo italiano, que desembocó en el 
reconocimiento del pluralismo político no como etapa transitoria según la vía del 
sovietismo, sino como conditio sine qua non de toda vida democrática, ha sido posible 
por el hecho de que, en la experiencia italiana, el antifascismo significaba antes que nada 
la lucha por la libertad y la democracia. Es por esta razón que ha podido convertirse en el 
denominador común de la Resistencia italiana, a pesar de las divisiones políticas que 
existían entre sus diferentes componentes. En el caso italiano, el fascismo no era un 
concepto abstracto, sino una realidad concreta, claramente vivida: la del régimen 
mussoliniano. Luego de la Liberación, el fascismo sirvió como referencia negativa para 
det!nir, en positivo, el tipo de democracia que se quería construir. Es en este sentido que 
el "'paradigma antifascista" constituye el fundamento de la Constitución italiana: sinteti­
za lo que, más allá de las divergencias políticas, es común al conjunto de las corrientes 
políticas que participaron en ia Resistencia. Los comunistas han jugado plenamente este 
juego, y continuaron pmticipando de los trabajos de redacción del nuevo texto constitu­
cional incluso después del fin de la coalición antifascista y su expulsión del gobierno en 
1947. La herencia democrática del antifascismo ha pues tenninado por impregnar y 
"contaminar" profundamente un partido que había sido también marcado por el stalinis­
mo como, por ejemplo el PCF, que soñaba también en superar la democracia "burguesa" 
para llegar a la democracia "auténtica", como la del tipo soviético52 

En Italia. el antifascismo, con toda su diversidad, fonna parte de la tradición demo­
crática, en el que no se sabría expulsarlo más que bajo pretexto de que habría sido "con­
taminado" por el comunismo 5 1 En cuanto al juicio hecho al antifascismo en general por 

52 Incluso recientemente Norberto Bohhio recorJnha qu~ en Italia el prohlema d~ una oposición frontal 
a la democracia no concit:rne müs que a Jos facsistas. N. Bohhio. R. De Fe! ice. G.-E. Rusconi. Italiani. 
amid nemici. (<Rcsct>>, Milán. 1996. p. 11: ver también la opinión de Bobbío sobre el libro-entrevista de 
R. De Fe !ice. Rosso e uero, aparecido en La Stampa del 4 de scptiemhrc de 19lJ5 bajo el título 
«Revisionismo llt.'lla stoJin d'Italia>>, y que se encuentra tamhi0n en Italiani. amici nemid. pp. 55-60 . 

. 'iJ ;<Dans ces dcrniCrcs années de révisionnismc histo1ique·i] m·arrivc Jc constatcr G mon tout avec 
amenume que le refus de l'antifascismc au nom de \'antiL'ommunisme a fini souvcnt par conduirc a une 
forme d'équidi~tancc queje considCn~ abominable>> escrito por N. Bohhio. De senedute. Turín. Einaudi. 
1996. pp. 8-9. 
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una cierta corTiente historiogrática, se puede concluir con esta reflexión-de Enzo Traverso: 
"Oponer las virtudes de un liberalismo históricamente inocente y políticamente lúcido, 
verdadera antítesis de los totalitarismos, a un antifascismo por definición manipulado y 
ciego, no sería más que una ilusión retrospectiva, consistente en proyectar al período de 
entre guerras la solidez de las democracias liberales posteriores a 1945. Una de las condi­
ciones de influencia del comunismo al seno del mundo intelectual, en un contexto mar­
cado por la depresión económica y la subida de los fascismos, residía precisamente en la 
profunda crisis de las instituciones liberales, debilitadas, quebrantadas por la Primera 
Guen·a Mundial, minadas por el empuje de los nacionalismos y, lo que es más. incapaces 
en el fondo de oponerse a los fascismos. ¿Si las dictaduras de Mussolini y de Hitler 
habían sido encendidas por el hundimiento del antiguo orden liberal, cómo identificarse 
en este último para combatirlas?>>54 

'" /hid .. pp. 49-50. 
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